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El explorador Alain lo descubre.-Las 
bandas se adiestran en el Sáhara fran
cés-Caravanas hacia el Sudán.-Los 
esclavos, devorados por los buitres. 
Un mercado de esclavos.-300 escla-

I

vos en una goleta bajo sacos de café MADRID, 19 DE DICIEMBRE DE 1953

O
Este trabajo, escrito con toda, la crudoza de la r-eaiídad

ve la luz por primera vez. Lo que se dice en él pertenece 
al tesliinomo de un testigo presencial e investigador de las acti~ 
vidades de esta siniestra organizacidn, el earploraiior francés Jae- 
ques Alain, y fia sido recogido en un voluminoso y detallado 
informe emitido a la Comisián de Derechos Humanos de las Na
ciones Unidas.

La sensación que ha causado este informe ha obligado a re
mover la ininierrumpida serie de Acuerdos y Tratados, muchos 
de ellos incumplidos, que tratan de este problema.

Alain, el activo y sagaz ex'plorad&r francés, descubridor de 
estas siniestras actividades, se ha negado casi j)or completo a dar 
detalles directos de cuanto recogió en sus correrlas por Africa 
y el Oriente; pero ante la sensoición producida, ha aimplÁado 
¡pandemenie cuantos datos eran precisos para realizar una buena 
información a este respecto.

Gracias a la amabilidad y gentileza, de varias revistas hispa
noamericanas y a varios compañeros de la Prensa mundial, co
rresponsales en Paris,, en la Sede de las Naciones Unidas y en 
otros puntos, y, por último, a otros compañeros fotógrafos, hemos 
logrado completa y aun gjnpliar esta serie dé reportajes que hoy 
tenemos el honor de ofrecef a ustedes.

Nombre siniestro
En los cafés portuarios dé. Villa 

tlsneros, Alain empezó a oír ha- 
• “cierto siniestro persona
je . No sabía exactamente a qué 

a quién se referían en las con
versaciones, pero sí notaba que 
wdos tos que lo citaban lo hacían 
on una cara de terror -mezclado 

repugnancia.
-^0 se atrevió a preguntar, pues 

comprendió que “aquello” no ..se 

nvestigar por su cuenta. En efec- 
noche se apostó en la 

ciudad, en un lugar, 
en ni''’” 9?® había escuchado citar 

y esperó' la llegada de 
ho tardaron en 

® d? cinco
inorn<f^’ '''coitos e n ropones 
íDresiírld® marchaban en ademán ^cesurado hacia fuera de la- ciu- Uno de los miembros de la organización, conductor de esclavos 

por lar- tierras desérticas del Sahara, hace un alto para tomar 
algún alimento. Como se ve, su aspecto no es muy brillante

"La pantera" princesa persa, 
gemela del Sha, enemiga 

personal de Mussadeq
(Nueíí-tra corresponsal en Nue

va York nos envía la siguiente 
crónica, publicada en el “New 
York Herald Tribune”);

“La princesa Ashraf Pahlevl, 
de treinta y tres años de edad, 
hermana gemela del Sha d© Per
sia, ha estado viviendo com-o exi
lada, durante los dos últimos 
años, en París y Sui2a, pero-es
pera regresar pronto a Teherán, 
ahora qu© su en-carnizado enemi
go, el doctor Mussadeq, ya no e© 
encuentra en el Poder. En su 

, tranquilo y modesto apartamien
to de un hotel del Trocadero, la 
bella princesa ha revelado que 
cuando el doctor Mussadeq subió 

I al Poder, uno d© sus primeros 
I actos fué comTH-obar si ella, a 
princesa, habla abandonado qI 
país.

—Mussadeq nunca m© quiso 
mucho—ha dicho—■. No sé por 
qué, pero yo tampoco 1© quise 
nunca. Es© hombre casi rompió 
mi vida. Guando salí de Persia, 
lo había vendido todo. No podía 
reeibir ningún din© r o. Incluso

puedo acuaari© d© la enfermedad 
de mi hijo, de siete años de ofloJ. 
Durante él exilio contrajo una 
tuberculosi» ósea. Tuve qu© Ir 
á Persia pera pedirle & .Musw- 
deq que pagase las facturas d» 
los médicos. AI llegar, rae arres
tó durante una semana y después 
m© expulsé del país inmediata
mente. Numoa olvidaré le qw in© hizo.

—¿Por qué consintié usted 
qu© la exi'lase d© primer hítenlo? 
—'1© preguntamos.

—Porque al principio mi her
mano estaba dispuesto a ceder a 
todo lo qu© él quisiese. El Sha 
pensaba que, por el momento. Jo 
mejor era no peledrs© con él. 
Mussadeq m© temía. Yo era Ja 
única persona de la familia reai 
qu© él deseaba ver fuera de! p.iís 
M© exilé porque mi hermano ni© 
lo pidió.

La princesa tiene siete herm.’»- 
nos y dos hermanas. Declaró qu© 
ella, ©1 Sha, un hermano y otra 
hermana sen hijos d© la mi.sm< 

/madre, la reconocida corno reina 
d© Persia. Hay una mujer y cua
tro varones de una segunda mu- 
j-QT. y un hermano ' de una ter
cera mujer. “Pero lo.s miembro» 
d© nuestra familia son muy lea 
les los -unos con ios otros y con 
ed Sha. Durante su exilio, toda 
la fa-mi-lta s© puso a su lado.

Todos Je queremos. Es muy 
leal, muy justó y muy honesto*. 
Mi padre era un dictador, pera 
nai hermano es complebi-menle 
distinto de él. Es muy gentil. Y» 
creo que ésta puede ser su fiier-

cían fuertes militares de los que 
se construyen en la Indochina 
francesa para la vigilancia de las 
líneas enemigas; pero bien pron
to . se advierten los gritos y la
mentos de los presos en ellas.

Alain sui>o también que en cí»- 
da una de ellas se.reunían unos 
500 presos, conducidos hasta ellas 
en infamantes y agotadoras car;, 
vanas. Pero ¿de dónde partían 
éstas ?

Dispuesto a saber todo cuánto 
se relacionaba con este asunto, 
nuestro explorador Inició un éxo
do, a través dé una vaga pista 
que., había recibido, que iba desde 
ITndrouf, vía Tibesti, Puerto Su
dán, hasta Djeddah y Medina. Esr 
tos kilómetros de horrible desier
to fueron cubiertos por Alain du
rante odio agotadores días, mon
tado en un camello, solo y casi 
sin provisiones, pues una torrnen- 
ta de arena se las había ari-eba- 
tado en la segunda jornada de 
marcha.

Pero fueron de gran utilidad 
estos días. Al sexto empezó a des
cubrir bandadas de buitres y a 
escuchar-, por la noche, los aulli
dos de las hienas. Aquello le in
dicó que había novedades. En 
efecto, rájiidamenle vió restos hu
manos h o r riblernente mutilados, 
muchos de ellos aún rodeados de 
buitres, que huían asustados ante 
su presencia. En dos ocasiones él 
mismo tuvo que defenderse de 
ellos con su rílle. •

Francamente animado por este 
descubrimiento, llegó a Medina 
al octavo día de marcha. Allí su
po, inmediatamente de llegar, que 
poco antes de arribar él lo había 
hecho una caravana de esclavos,- 
atados y conducidos por »‘unos

’'iífuó -■'’oln no ave-
enaquella noche, pero sí 
po Rápidamente
de homhp partían los grupos WnST formaban unas
t eZ P?ra adiestrarse en cier- 
SábíaevLf® Sáhara francés. No 
óo ¿nií era; pero
io-cuai sobre su existencia, Si? «n Oato.
'Fe los ron”/- oampaña, averiguó 
icadores ¡«í®? adiestrados secues- 

vinorpiA®’^^^” a*-* práctica en 
’We habitados
^hara r a # contornos del 
primero b actuar ■ es,

hflhiA ® promesa. Los que ¿u Y di-
más smben dónde podrán 

^'>nas Y 
y i’laiw'-jQ „ R 08 pocos blancos 

Ies habitan, ilusiona-
de los gozosos hasta sa-
iodo Sp uuc-

® sacar pisto- 
conducirlos a 

O "kraals”, especie 
®'^''struvon ?®^®°'das a las que 

■ ‘’’•Plíamenu °®. pero
napA®®*”® manera de 

al ipfa ho sabía nada res- 
Í®- A fu2L'^®* aquellas ban- 

investigar, e in- laitetPwar po^ miein- 
Un 8^P® qne la dl-

K?'® «onocía^íí® siniestro”, que 
era había visto jamás.

era V*’ 
hombre? ¿De procedía? ¿Dónde vivía?

caravana
“v® ciaramanf aprendió
hL®^caciín^ 2^®" especie 
gi^Us de ho’^^ madera y cu- 
< ventilo^V-^ hierbas ; ,^iluados, hambrientos, desnudos, 
na t’ihe construHn Par«®‘da3 cubiertos de heridas y casi sin 

«hardar P<*^e^ .hablar, los esclavos indi-
tí^i^linadas a tiranos les habían

®®oiho con engaño en los lugares 
Uj¡¿y ®iistodiadae densos ya citados y recorridos por Alain
'4'Vs?®‘los con Centine- en su peregrinar de días antes.

En un siempre Por ell¿s supo que antes de sa-
pnnciplo pare- lír en oaMivana se les había mar-

su- cado a fuego en el brazo con un 
triángulo; que se les había ma
niatado unos con otros en grupos 
de cuatro, dejado rigurosamente 
descalzos y conducido todo el tra
yecto a pie, haciéndoles andar 
apresuradamente a golpes de lá
tigo. El resto, aunque no se lo <U- 
jeron, a la vista estaba.

Los miembros de la banda es
tablecen a lo largo de la ruta infi
nidad de vigías, que dan el aviso 
caso de aparecer alguna patrulla 
militar; pero, en realidad, jamás 
se ve ninguna, pues éstas raras 
veces se desvían de las rutas im
periales francesas y. del ferroca
rril Niger-Mediterráneo, pues ca
recen del equipo necesario para 
rondar una extensión de terreno

------  — hombres blancos, fuertes, arma- varias v cas mayor que España, 
habitados. Lue-'dos y tiránicos”. De allí partie- Extenuados por la sed y la fie-

ro-n hacia un paraje situado en
tre el desierto Tibbou y las mon- 
.taañs Tibesti. Sin pérdida de tiem
po, Alain partió hacia aquel “pa
raje”.

Aereado He esclavos
El •explorador francés, segi'in 

testimonió emilido a M. Herald, 
por cuya gentileza tenemos noti
cia, llegó, por fin, ante ©1 merca
do de esclavos de las montañas 
Tibesti, Allí, en lugares al aire 
libre, y siempre al resguardo de 
los pasos de tropas inglesas, so 
instalaban tiendas d e campaña, 
empezando el examen de la “mer-
canda”.,

Entre el ttarullo de la ocasión 
y del ambiente, y haciéndose pa
sar por comprador, Alain entabló 
conversación 'con varios de los
forzados. Llenos de temor, exte-

Extenuados por la sed y la fie
bre, muchos prisioneros caen ron
didos por el camino. Sus tiranos, 
ante está circunstancia, sólo se 
preocupan en desatarlos de sus 
compañeros y proseguir la ruta. 
Allí quedan, sin morir aún, a ex
pensas de los buitres y de las hie
nas. Se calcula que de un 10 a 
un 20 por 100 de los prisioneros 
caen de esta manera.

Psicología del 
mercado

Lós compradores, por lo gene
ral árabes, se sienten o atraídos 
por la belleza de las esclavas o 
necesitados de esclavos para, el tra
bajo. Otros, también bastante nu
merosos, compran a' uno o varios 
esclavos con el exclnsivo fin de 
ponerlos en libertad, ya que un 
precepto del Corán prevé que 
“aquel que libra a Un esclavo se 
salva de las llamas del Infierno”. 
Por esta causa es, principalmente, 
el motivo..d© que los traficantes 
se sitúen en estos tugares muy 
próximos a los centros de pere
grinación de los musulmanes.

Alain comprobó que del paraje 
situado entre ©I desierto, do Tib-

, bou y las montañas Tibesti, los 
esclavos eran trasladados, prime-

I ro al norte de Suakin y por fin a 
i La Meca, en donde, deflnitivajnen- 

te, se concentraba el mercado. En
' -Tibesti se transfería la “carga” a 

otro sector de vigilantes, miem-' 
bros también de la ibanda, los cua
les Iracían el viaje hasta Suakin. 
En este lugar es donde se inicia 
la etapa más peligrosa de la ruta.

Dos cañoneros ingleses y varias 
embarcaciones de patrulla vigi
lan muy estrechamente el .paso de 
las pequeñas goletas, en donde se 
trasladan las caravanas a través | 
del mar Rojo. Las travesías están ' 
reducidas a cuatro o cinco por 
año, o tal vez alguna más, y sólo ¡ 
cuando no hay luna y las aguas | 
están tranquilas. I

Una noche Alain, .conveniente
mente oculto, presenció cómo unos 
300 africanos, hombres y mujeres, í 
ligeramente amarrados entre sí, ¡ 
fueron metidos en el fondo de ! 
una goleta bajo infinidad de- sa
cos de café. Aquello le sublevó, 
intentando por todos los medios 
comunicarlo a cualquier miembro 
de las autoridades británicas que 
hutilese encontrado; pero no logró 
encontrar a ninguno. Alain tuvo 
que resignarse y esperar a ipejor 
ocasión.

Pero lo más horrk)!e está toda
vía por contar. Luego Alain pre
senció, sin poder hacer nada para 
evitarlo, una “nachoda”, acto es
peluznante y carente de los más 
primordiales sentidos de humani
dad, ampliamente descrito al co
rresponsal de una revista ameri
cana. El exjilorador francés se en
contraba en un solitario lugar, al 
norte de Suakin, al borde del mar 
RO'jo, desale ntado, oprimido y 
bramando de indignación hacia to
do aquello que estaba presencian
do y viviendo, y todavía sin saber 
quién movía los hilo.s de semejan
te trama. Pera la pista que tenía 
era segura... (Contlnuard.)

F. de C. ARDUENGO'

Uno de los forzados, detrás del 
cual asoman otros dos, proce
dentes det Sudán. Como puede 
verse por la foto, son unos au
ténticos niños, p^res, miseros 
y desarrapados. Contemp I a n
al fotógrafo con desaliento y 
extenuación, como si ya no les 

importara nada

(IIU11 s
Heoiboa cobro d© salarlos, 

8 pesetas talonario de 100
LIBRERIA CATOLICA ESTADES. 

PAPELERIA
Obsequia con bonita agenda a 

sus dientes
Haza de Santo Domingo, 13. 

Madrid

za. Si no hubiese tenido pacien
cia y sabiduría, probablemente 
ailióra no sería Sha. Era muy di
fícil mantener la independencia 

I de un pequeño país bajo las pre- 
, sienes de Rusia y Gran BreLiña 
i al mismo tiempo.

El pueblo ama a mi hermano. 
! La úni-ca secta qu© está contra, 
i éj es la. de los comunistns. .MI 
I hermano ha entregado toda.s s is
pro-piedades a los tNo

I tiene riqueza personal, 'iodos sus 
I ingresoá se reducen a lo que ©l 
‘ Gobierno 1© entrega, lo misino 
que a nosotros. Si mañana de- 

I cidiesen no tener Rey. mi hernia- 
í no se quedaría sin un penique. 
I Esto es desolador cuando .<e jdeii- 
I sa que mi -hermano era el tercer 
hombre más rico del mundo.”

La- princesa dijo también quo 
a su padre tampoco le había gus
tado Mu.ssadeq. Lo había metido 
en la cárcel y sólo lo pu.so m 
libertad cuando ©1 ex prender 1© 
dió su palabra de honor de qu© 
no participaría activamente .en la 
políUca.

Preguntamos a la princi>sa por 
su opinión sobre Hussein Fale
rni, ©1 ex ministró de Asunt is
Exterior^, al que todavía ajida 
buscando el Gobierno pers.i.

—.M-ussiideq es tmlavía mucho 
mejor qu® Fatemí. Este es mis 
un demonio que un liombre. Creo 
((ue todavía representa un peli
gro real para el país. No sé dón
de 's© encuentra ahora. Groo qu©
del>en tenerlo los comunistas.

La princesa, qu© se ha divor
ciado una vez, está ca.sada con. 
un persa de origen egipcio, qu© 
ha- sido director de la Aviación 
civil persa y jefe de puerto». 
Mussadeq le desposeyó de ambo» 
cargos?. Tiene tras hijos,*dos nl- 
ños y una niña.
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LA LITERATURA
Y SUS NUMEROS
226 novelas, 20 libros de ensayos 
93 obras dramáticas, 83 libros de 
poesía y 21 çoleccion de artículos 
periodísticos esperan el fallo de los 
últimos concursos literarios del año

Es una leyenda, de lo más burda aue Inva- 
ginarse pueda, esa de que nuestros escritores 
trabajan poco. Al sencillo observador le puede 
la estampa del escritor de café, que casi nun
ca es un escritor auténtico, entendamos de los 
que se ponen ante las cuartillas y, una tras 
otra, las va emborronando hasta constituir un 
libro o articulo que pasa de su minerva a las 
prensas para verse impreso y difundido entre 
los lectores. Lo que ocurre es que el café 
no ouede vivir sin escritores ni los hombres de 
pluma, sin una que pudiéramos llamar repre- 
senlación en estos locales que Jovellanos llamó 
“casa de conversación”. A§1, pues, por cada 
escritor holgazán de esos que miran perderse 
él humo de su pipa en el techo del local apel
mazado de palabras, abrigos sobre las sillas y 
discusiones volantes, existe, por lo menos, otro 
que en su retiro de trabajo escribe incansable

Nuestro.s escritores trabajan, y de un modo 
intenso. Como es preciso trabajar hoy en to- 
d-xs las demás dedicaciones. Si no fuese asi, 
¿cómo podríamos resumir las cifras -de labor 
con que titulamos estas líneas?

Fn efecto, .’*1 año va a terminar y, con él, 
llega ¡a resolución de los concursos literarios 
más importantes albergados en el mismo. Bas
ta echar ima ojeada sobre la obra concurrente 
para «i.arse cuenta de lo nutrido que está el 
panorama literario creador en España. Esta 
obra .a que nos referimos, téngase en cuenta, 
sólo comprende la pugna estética de una par
le del año No obstante, ya es sobradamente 
halagüeña pór su calidad y número.

concursos que concluyen con el año son: 
los nacionales de periodismo “Francisco Fran
co” y "José Antonio Primo de Rivera”. Los na
cionales de literatura: “José Antonio Primo de 
Rivera”, para poesía; “Francisco Franco”, para 
ensayo, y “Miguel de Cervantes”, para novela, 
lunto a ellos, en calidad e importancia y cate- 
gorizados por una selecta y numerosa concu
rrencia. el premio “NadaJ”, que es premio del 
año, aunque se falle el 6 de enero, día de Re
ves. V los “Ciudad de Barcelona”, para teatro, 
novela, poesía castellana y poesía catalana, 
amén de otros apartados que incluyen la foto
grafía y el cine y que a nosotros, particular
mente, no nos interesan. Queda — dentro del 

.año asi mismo—un premio nacional: el que

otorga la Dirección General de PHlas Artes pa
ra literatura.

Las obras concurrentes a los nombrados 
concursos hacen un pontón, por géneros lite
rarios, que es el siguiente: 266 novelas, 20 li
bros de ensayo, 93 obras dramáticas, Ô3 libros 
de poesía y 21 colección de articulos periodís
ticos. Desglosadas por concursos, las cifras se 
distribuyen así:

Nacional de periodismo “Francisco Franco” 
(obra firmada), Ifi colecciones.

Nacional de periodismo “José Antonio" (sin 
íirmar), 3 colecciones.

Nacional de literatura “Francisco Tranco” 
(ensayos), 19 libros.

Nacional de literatura “José Antonio" (poe
sía), 17 libros.

Nacional de literatura “Miguel de Cervantes” 
(novela), 13 libros.

Nacional de Literatura, de Educación Nacio
nal (ensayo), I libro.

* Premio “Nadal", para novela (obra inédita), 
171 libros.

Premio “Ciudad de Barcelona” (obra inédita).
novela, 42 libros.

Premio “Ciudad de Barcelona" 
ta), teatro, 93 obras.

Premio “Ciudad de Barcelona" 
ta), poesía castellana, 50 libros.

Premio “Ciudad de Barcelona” 
ta) poesía catalana, 16 libros.

Total, 443 obras.
A cuatrocienlas cuarenta y tres

(obra

(obra

(obra

inèdi-

Inédl-

Inèdi-

obras, tota-
llzadas en,los diversos géneros, asciende la 
suma de esta labor creadora. Ella da una idea 
más que adecuada de la acción benéfica que 
los concursos literarios, por reñidos, difíci
les y discutidos que sean, ejercen sobre el pa
norama literario nacional.

La literatura también liene sus cifras y no 
son, ciertamente, las de esos miles, de duros 
que van a ir, Vlerechamente, a jyemiar un nú
mero escaso de novelas, comedias o coleccio
nes de articulos, sino esas otras que engloban 
el hacer, trabajar y soñar de unos escritores 
que, natyralmente, no son, como dijimos al 
principio, aquellos que acuden a perder su 
tiempo en el café, sino esos otros, trabajado
res y recogidos por cuya delegación los prime
ros están allí.—AGAMENON.

CAJA POSTAL
DE AHORROS

(CON LA GARANTIA DEL ESTADO)
OFICINA CENTRAL; Paseo de Recoletos, 9
Con una sola cartilla puede operar en todas las 
oficinas de Correos de España' y en las Sueur

sales Urbanas de Madrid
Clases de cartillas Operaciones

NUEVO ACADEMICO

EL- ESCRITOR Y SU LIBRO i ----------------------------------- ---- ——i--------- 3

Quevedo y Azorín son 
los dos escritores que 
más han gravitado en 
la literatura de Vicente

Carredano
En “Los ahogados” hay angustia, pero no 
existenc¡al¡snio.-“ÉI héroe”, cuento
preferido por el autor, no es 

sino positivo
.-'diiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiii

CON tino descubridor e inteli
gente, Eduardo Aunós ha lan

zado aL panorama liteaario nacio
nal una co'lección plena de selec
ción y novedad. "El Grifón” va 
a servir, no famas más o menos 
bien ganadas, prestigios de com
promiso u-oportunismos de públi
co. La finura, la exquisitez de pre-

3

X

derrotista,

De libre -dispo
sición ........

Comerciales ...-.
Condicionadas a 

un año.. .
Infantiles ....<.. 
De ahorro para 

el hogar ......

2
2

3
3

3
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%
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Imposiciones, 
Reintegros.
Compra y venta de 

fondos públicos.
Custodia de valores.
Cobro de cupones.
Créditos con garantía 

de valores.

<l proximo martes, en la Aca
demia de Ciencias Morales y 
Pol.ticas, leerá su discurso de 
Ingreso, sobre el tema “Las 
clases medias”, don León 

Martin Granizo.

CATALOGO DE LIBROS 
ANTIGUOS O CURIOSOS

De gran interés, no sólo po
ra los bibliófilos, sino incluso 
para e'l público en general, es 

catálogo número 20 que aca
ba de publicar Luis Bardón 
López, y que incluye Ja relación 
de 562 volúmenes antiguos o 
curiosos, con sus correSpon- 
dieavtes precios, puestos a la 
venta en el esta ble-cimiento de 
este librero madrileño.

NUMERO 600 OE “AFAN”
Eli semanario del trabaja

dor “Afán” ha publi«Klo su 
número 500, elocuentis*ma y 
signiflealiva muestra de ios me
recimientos de un querido co
lega que a través de-diez años 
viene ocupando puesto desta
cado en la avanzada por la 
justa c ( a social, infonuando y 
orientando al productor por los 
cauces de la política laboral 
del nuevo Estado. Cada con
quista ei todos los órdenes y 
cada noticia de interés figuran 
en adecuado lugar, comenta-^ 
das con la claridad de visión 
que caracterizan a dicho pe
riódico, al que deseamos una 
aún más larga y próspera vida.

OTRAS PUBLICACIONES
“Bolelín del Sindicato Nació* 

nal del Metol”. — Número 133.
“lea”.—Revista del Sindica

to Nacional de Alimentación.— 
Número 96.

“GomeTOío”..— Revista de la 
Cámara de Co-miercio de Ma
drid.—-Número 45.

“Ferroviarios”. — Revista del 
perso-nal de la R. E. N. P. E. 
Número 146.

“Mujer”.—Número 198, ce- 
rrespondiente al mes en curso.

“Ateneo”.—Revisla de las 
Ideas, el arte y las letras.—
Múrnero 48.

“Revista”. — Seimanario 
celonés.—Número 87.

"Asturias”.—B o 1 e t í n

sentación de sus volúmenes impli
can también, en Jo cultural espa
ñol, la potenciación de seguro» 
valores literarios que hasta el mo- 
meñt-o de aparecer la colección 
dirigida por Aunós no se vieron 
juntos en una empresa decidida
mente creadora y eficaz. Dentro 

■ de los valores nuevos, aglutinados 
por “El Grifón”, está Vicente Ga- 
rredano. Els un escritor de con
sistencia y estilo. Hecho. Con men
saje y garra de pluma. Ya se re
veló esto en su. libro “Un hombre 
sin caballo”, publicado hace dos 
años. Ahora, Carredano nos da 
una serie de bellí.simas, tiernas, 
humanas narraciones, colectadas 
bajo el titulo genérico de “Los 
ahogados”. El difícil género del 
cuento encuentra en Carredano un 
joven maestro. Se ve en cada una 
de estas dramáticas narraciones, 
el germen de la posible novela. 
No obstante, lai=i características 
que definen al cuento- como géné- 
ro literario se cumplen perfecta
mente -en ellas. Escritor creador, 
supresor de toda pa.abra- y emo
ción superflua, captador eficaz de 
matices y estados de espíritu, 
“Los ahogados” pueden quedar 
como ejemplo literario dentro de 
la misma joven generación en la 
que Vicente Carredano se encuen
tra inserto.

Hemos querido que el escritor 
sitúe su libro. Para ello le hace
mos-varias preguntas. La prime-^ 
ra es: ,•

—¿Cuándo escribió Us narra
ciones de “Los ahogados”? ¿Hay 
distancia cronológica entre ellas, 
u obedecen todas a un mismo cli
ma espiritual y estilístico?

—Salvo dos cuentos—nos res
ponde—, todos corresponden al 
mismo ciclo, al mismo momento. 
B-os dos cuentos creo que el lec
tor p’uede fácilmente identificar
los, pues tanto su temática como 
su emotividad o su factura, per
tenecen a un tiempo anterior.

—¿A qué distancia o proximi
dad, en estilo, se encuentra de 
Azorín? ¿Cree que este escritor 
ha influido en nuestra juventud 
literaria?
\ —Considero a Azorín el estilis
ta más grande que el idioma cas-- 
lellano ha tenido en muchísimos 
años. Su paso por la literatura 
constituye una profunda revolu
ción Hasta el extremo que sé pue
de ya hablar de “antes y • des
pués de Azorín”. Lógjca conse
cuencia de ello, su influencia en

iiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimn:

Vicente Carredarto, autor de 
“Los ahogados”

como siemipre ha habido hnnW’ 
ristas. A mí me satén asi M 
cosas, como .a otros les s^le» 
de- otra manei’a. En últinw ins
tancia, siempre he creído 
el estilo, la temática., ect., 
características, sólo eso. Lo 
portante en el escritor es su 
lidad. Para mi sólo hay dos cia
ses do escritores: los buenos 
los malos.—Dentro de las ultimas 
neraciones literarias españolas, 
¿ cuál le parece más afín con sil 
estilo d'O escritor? . jiapnth

—Gomo generación, 
blemente la. déí 98, pues M 
úilüma gran generación espa 
la. De entonces acá sólo 
surgido aisladas individua

bar^

d e 1
Centro Asturiano de Aladrid.— 
Númeipo 32.

“E'ouador”. — Boletín de la 
Embajada del E'Ouador.—Núme
ro 7-8.

‘"Buenos Aires a la vista”. 
Piublicación mensual argentina 
de orieotecúún pai-a el turismo. 
Número 33.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Por haber sido ampliadas recientemente, se re
comienda se utilicen los servicios de las Sucur
sales: Glorieta de Cuatro Caminos, 1; Jorge 
Juan, 20; Carrera de San Francisco, 17; Diego 
de León, 2; Mejía Lequerica, 7, y Serrano

Jover, 11

En el Instrtuto de Cultura His- 
píiniea, el académico don José 
Alaría PeniAn pronunció su anun
ciada cojifei’encia con el tema 
“rormación y expansiúii del idio- 
jua españof’g

non "El n"
Núm. 1. —“GERARDO OE 

nerval, el DESDICHADO”, 
de Eduardo Aunós.—36 pese
tas.

Núm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazotte.—20 pesetas.

Núm. 3.— “AGATA”, de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4.— “COBRE”, de 
Carmen Conde.—20 pesetas.

Núm. 6.—“BIZANCIO”. de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm. 6.— “LOS AHOGA
DOS”, de Vicente Carredano. 
20 pesetas.
' Núm. 7.—“LA REINA DE 
SABA”, de Gerardo de Ner
val.—20 pesetas.

—No, no. Aparte de j 
me interesan los
de valle inelán, la noveUst» 
barojiana Y ese
gante de la duda y * nánió 

de la verdad que se «an.
Unamuno. No soy un s 
No rehuso cuanto 
mi vertiente. InUuso, 
me emocionan mas los Q 
tàn más alejados de n .

.—¿Qué narración de 
ahogados” tiene más 

■ autobiográfico? ,, «bi 23

■ Sonsiúer^peor. Estas cosas 
men así. Sobre
stera precisar. CUio i^^ gg, 
nunca he sido un 
embargo, conviví con
Mantuve contacto e
ellos. El P«‘:^dnaje de un 
es un hombre cua q 
hombre , pegahombres que, cuando^^^ ¿a 
“2 de mayo jasmayo” con el ‘^diazo 
y (os dientes, P®^°X’su vi 
ese momento, con , d
vulgar, no manUen j,geibo.
héroe. Esto es, espera Y así, oscuramente, niajoj
llegada de otro _ gp nin 
Mi cuento és po!» Quien ” 
gún modo derraliste. Sas 
lo vea así, conove jos 
dieras y la bum

No

Ja juvenlpd es enorme.
—¿Respecto de usted?
•—Personalmente, considero que 

los dos escritores qué más han 
gravitado sobre mi obra son Que
vedo y Azorín. Respondiendo a su 
úflima interroga'ción, le diré que 
estoy de este último a la distan
cia lógica que marcan cincuenta 
años de diferencia en dos perso
nalidades poco afines y, por otro 
lado también, a la- lógica distancia 
que su calidad de maestro per
mite estar.

—¿Cree usted que en Los aho
gados” late un clima exi-stencial? 
De ser así, ¿cómo deliwiría este 
personal existencia lismo?

—He de reconocer que para 
mi eso del éxistencialismo nun
ca ha estado suficientemente 
claro. Hoy se hbusa de esa pa
labreja. incluso creo que se 
utiliza más para definir un mo
do d® vivir (bastante estúipido) 
qu-e como calificativo de una es- 

■ cuela literaria.
—No obstante, su libro ha si

do tildado de existencial...
—Me han di^'ho que la gente 

ve en mi libro angustia. Inclu
so la crítica lo’ acusa. Yo no 
tengo inconveniente en recono
cerla como una constante de mi 
obra. Ahora bien, paca mi, esa 
angustia en ningún momento es 
prefijada. No corresponde a una 
moda, sino a un modo de ser

Obras prep^eo;
—Úna trilogía de 

tas que tienen 
central la una

a'plazós y conta”
.Relojes 

“\V o I T 
y “Cert;- 
na”. Des- -
P ® d o r suizo 
••Bbosa”.

'- o o M E B C I , »IAP"1 r..teiibp'eramental. Escritores an- COM .ig,.a 
gustiados los M hateido siembre, I Alberto i*»”

SGCB2021



Contestación a Soledad:

MODAS PARA ESTOS DIAS

Los modistas ingleses y franceses lanzan ahora nu
merosas ideas nuevas para vestidos adecuados a * 

los días festivos que se aproximan. Fastos del ho
gar. en los que la mujer ha de lucir más radiante 
que nunca. Un sin fin de modelos han sido dados 
a conocer por los figurinistas. Días pasados inser
tamos algunos; ahora ofrecemos estos modelos ob
tenidos del mismo vestido, tan sólo con un poqui- 

tín de fantasía

, alentada cuando alguien le 
proponga embellecer su coci
na: "¡Es tan vieja la po
bre!...” Mas nada importa esa 
vejez. Tenga' presente que los 
asuntos de decoración entra 
en juego, entre otros facto
res, la imaginación. Vea en el 
presente grabado cómo se ha 
prolongado el fogón a la de
recha, con materiales de obra. 
Debajo de la prolongación se 
han i nstalado dos cajones, 
que rendirán un gran servicio

No gustándole en absoluto 
ese pretendiente y acordándose 
tanto de su novio, no veo otra 
solución que insistir para que 
le perdone. Dígale que obró ob
cecada al ver qué prefería el 
ver una revista que estar a su 
lado, estando, además, desespe
rada va por la actitud de su 
madre que no tiene nada que 
alegar contra usted. Si su no
vio insiste en no perchonaría 
tenga paciencia, portóse bien y 
es posible que, pagada Ja obce
cación, vuelva a usted un día, 
cuando se convenza de que 
también le es. imposible olvidar
la y haya pasado suficiente 
tiempo para que, fríos los áni
mos, pueda ver que tuvo asi
mismo él una miajita de cuipai
CONTESTACION A “VIOLETA DEL 
S RIO”

No cabe duda que a esa se
ñora amiga suya le asiste la 
mejor de las intenciones cuan
do la aconseja, pero permítame 
Decirle que no opino yo que le 
diera gran resultado el seguir 
sus recomendaciones. Este mu
chacho se tornaría engreíd ilio, 
presuntuoso y, posiblemente, 
perdería el interés que ahora 
parece demostrar. Cuando le 
'ea, no se altere ni una pizqui- 

o al menos inténtelo. No re
huya su mirada con aspavien
tos, pues podría parecer des
precio o coquetería. Mírele, co
mo hace con cualquiera de las 
cosas o personas en que se po- 
Mn sus ojos, por casualidad, y 

él,' in
variablemente, insistencia, esbo
ce una leve sonrisa. El hecho de

P®** é®** vecinos hace flisculpable tal libertad. El co- 
esponderá si es lo que está

P®**® decidirse, y puede que con un par de se
in?'*®® ?® convierta la sonrisa 
n.o®” saludo circunstancial pri- 
zar*",?' ®’’’'®toso después, desli- 
ciivi®® suavidad hacia una 
emnu?®®’®" puede.que 
’'•Ruim P®** '® corriente de 
vS; tenemos,

do^M¡n'"P®.V®"e e'eve de to
mo dM*®’fc.’*®^®’® P°'’ ®’ "t*®- 
«’íentras“^'X'° ‘1“® '®. ®®P®'*® y 
cienriac,^’ sin impa- 
do „® ’ fantasear demasía- 
ilusión?” ®’ ®®’’ miajiJia de

- CONTESTACION 
en aue?p, ‘"conveniente alguno 
es que ^°nee a ese joven si 
localiza-u "® *‘®ne manera dé 
M n?S ®h®“®'’‘*® '■esrese. Pe- 
s» '“’"‘° 
55!?' •"*

se fi-
cncuentra ya en 
unos días más

®Petece *®’‘*®’ él. si le 
®®a el haga y deje que 
’"ciestia^'^A " ®® tome la 
i’ablar m®’ ®' ®*S>ti® interesado, 

salidas" riA®*®'*.’ Reanudando 
Es Aw -t*® entaño. 

^ue no*íÍ"? ®' '® Síusta usted, 
‘U’ibirsA rt Pi’opuesto es- hj^hï''®"*® ausencia. 
fu ha dn ®i ’*® veintisiete años 
'°® Panác eeeendiéndose de En lÍ a/L*'®"® novia... 

’ISuno^na"® *®® y® ehstácu- 
llejara a „^1®'*® el noviazgo si 

a« ®ntro los dos. 
’’"e mucha ®® ®® nn abismo. Por ah?n ® c*®®®®’ tin puente. , 
Pactos suRn’ ’*® ^nedado en 

novena’’®"®'*®® ®t* Pt’ologo 
tiuepa d ? ®®ntimental. No le 

de vept?“® ♦'W nte- 
''isuar a Rt^eo permitirán ave- 

' S o más concreto.

Aguarde a que pasen para afir
mar e s p e ranzas o derogar 
unas ilusiones de las que tal vez 
no ha llegado la hora.

CONTESTACIO'N
Comprenda hijita que lo que 

se refiere a la hinchazón de 
sus tobillos es de la exclusiva 
competencia del médico. Si él 
le recetó inyecciones de cal
cio y una pomada y una de 
sus piernas ha mejorado con 
el tratamiento, es Indudable 
que ha de seguir con el mis
mo, pues es o| indicado. Esas 
cosas, querida, no se curan 
Inmediatamente. Hay que te
ner constancia y paciencia. Y 
sobre todo, no hay que sus
tituir lo que el médico ha re
comendado, con conocimiento 
de causa, por ensayos según 
criterios no versados en Me
dicina. Supongo no se enfada
rá por no complacerla Indlcán- 
íjole un tratamiento, pero re
cuerde aquello: “A Dios lo 
que es de Dios...”

Respecto a esa cicatriz que 
le causó el parche, será Inútil 
cuanto intente para borrarla. 
Unicamente el tiempo se en
cargará de hacerla palidecer.

Distinguida señora: Aunque 
un poco tarde, no quiero dejar 
de darle mis más expresivas 
gracias por todos los consejos 
que me daba en su anterior con 
respecto a mi co'nsulta, ya que 
me han servido de mucho, pues 
a veces miramos las cosas de 
muy distinta manera de como 
son en realidad, y esta vez ha. 
sido usted quien me ha hecho 
despertar a tiempo.

Quedando de usted suma
mente agradecida, le ofrece su 
sincera amistad, su incondicio
nal amiga — Mari Toñi.
CONTESTACION A KEL MArRY

Puede que no anden muy 
descamina dos sus familières 
cuando la dicen que tal vez esas 
compañeras han hablado favo
reciéndola poco a usted. La en
vidia ¡hace cometer tan feas 
acciones! De todos modos, nada 
podemos asegurar, porque ca
bría en lo natural que fuera ese 
muchacho de los que tardan en 
decidirse o, peor aún, de los 
que no se deciden nunca, aun 
gustándole una mujer, por
que en realidad no están ena
morados de ellas.

Yo creo que, si tan Interesa
do es^ba ese Joven, no le ha
bría reportado un gran sacri
ficio esperarla un día a la sa
lida, Incluso haciéndose el en
contradizo. Sin sobrepasar los 
limites de una buena amistad, 
le hubiera sido posible sondear 
sus ánimos. Esto es lo que hace 
un enamorado, resistiéndose a 
desanimarse, Inc luso cuando 
presiente que las cosas no mar
chan bien para él. El hecho de 
que se conformara a lo que gra
tuitamente las compañeras de 
usted pudieran anticiparle pa- 
rece demostrativó de que su in
terés ha sido muy relativo. 
Cuándo se da aquello de ojos 
que no ven, corazón que no 
siente, desengáñese, no existe 
un amor que valga la pena pre
ocuparse por él.

Además, yo no creo que esté 
usted enamorada. Está ilusiona
da por la Ilusión que él ha pa-

SíE¡
. recido demostrar y nada más. 
Procure rehuir el recuerdo, y 
dígase que si usted ha Impre
sionado al muchacho lo bástan
te para que ocupe un puesto 
fundamental en su vida, no tar
dará en Ir a su encuentro, sa
biéndola Imprescindible en su 
existencia para su felicidad.

CONTESTACION A ROSA 
M.’ DE G.

„ Comprendo que lo que desea 
usted es poner en práctica 
aquello de “ten por amigo al 
que no quieras tener por ene- 
migo”, ¿verdad? Es b u e n sis
tema.

«Para dar fin, pues, a Ja 
creencia del muchacho de que 
a usted le gusta su compañía y 
no quedar mal, eche la culpa a 
sus papás. Dígale que le han 
prohibido terminantemente que 
pasee a su lado joven alguno y 
que usted ha de obedecer, por
que saldríáT perdiendo no ha
ciéndolo, ya que son muy seve
ros. Añada que siente tener 
que poner en práctica tal or
den, porque le consideraba 
buen amigo, pero precisamente 
se basa en esto para esperar 
que sepa disculparle pensando 
que no tiene culpa ninguna. 

Aún se le acercará algunas 
veces el muchacho. Coh aire an-

* * *
Muy señora mía: Veo en si 

diario PUEBLO las consultas 
que le hacen y soy una más que 
voy a molestarla, por lo que le 
pido mil perdones.

Se trata de que tengo un 
faldón de cristianar que es

CMZAEOS 
ÍLA .

//

sucursales

H PUERTA DEL
SotOlMETA DE

I^ TTRSO u® m

ATURIA MAI
gustiado pídale que no la com
prometa, y asi, quieras que no, 
la Irá alejando. 
blanco, de una seda.que se lla
ma faya. El tejido hace como 
un cordoncito, pero del mis
mo color, y está bordado todo 
el bajo de ramos de seda y tie
ne incrustaciones de tul. Hace 
unos cuarenta y cinco años que 
lo tengo guardado y le han sa
lido unas manchas color beig. 
He probado de quitar dichas 
manchas lavando un trocito de 
volante que tiene alrededor dél 
cuerpo con jabón en polvo y 
ha resultado que el cordoncito 
que rodea la incrustación se ha 
puesto amarillo y las manchas 
no se han quitado.

Le agradecería me dijera có
mo debo proceder para qua 
desaparezcan esas manchas sin 
que Se estropeara el faldón, ya 
que quiero hacer un vestido 
para y na niña. Se me olvidaba 
decirla que el faldón es blanco. 

Dándole las gracias anticipa
das, se despide de usted su 
afectísima segura servidora.

CONTENTACION
El mayor inconveniente que 

ofrece ese lindo traje de cris
tianar es que tal vez esté algo 
quemada la tela y ai tratar de 
que desaparezcan esas manchas 
amarillentas que ei tiempo ha 
dejado en él no resista la ope
ración. No obstante, como al fin 
y al cabo inservible está por el 
momento, nada pierde ensayan
do lo que le explicaré y que 
logrará dejarlo libre de ese to
no marfileño.

l NUEVOS «os 
I NUEVOS MODELOS 
\ NUEVAS VENTAJAS

Jabone el trajeci to con surrm 
Óuidado, y a continuación su^ 
jnérjalo en agua jabonosa con
centrada, a la que habrá añadi
do un'trozo de bujía esteárica, 
a razón de medio centímetro 
por litro de agua. Esta agua ja
bonosa estará en plena ebulli- 
olón, y ya con el vestidito su
mergido la dejará hervir vein
te minutos. Aclárelo coh agua 
abundante y es de esperar que 
podrá aprovechar la tela para 

...io que desea.
• ♦ *

Distinguida y amable señora: 
Con un poco de 'atrevimiento 
me dirijo a usted para hacer
le la siguiente consulta:

He tenido novio durante cin
co años, y hace uno que re- 
ñíimos. Él tiene ya novia hace 
unos meses, y yo, a pesar de 
todo, creo que lo sigo que
riendo, pues cuando le veo hay 
veces que no puedo evitar que 
el corazón me dé un gran sal
to y que la sangre afluya a 
míe mejillas, y a él creo le 
ocurre lo mismo, a pesar de 
que no me quiere, puesto que 
tiene novia y le debo de ser 
del todo indiferente.

Le agradec eré muchísimo, 
bondadosa Nuria, que*me ex
plique lo que debo hacer para 
que no me ocurra esto. ¿Usted 
cree que si él también se pone 
nervioso cuando nos vemos es 
porque todavía siente algo por 
mi?

Dándole las gracias antici
padas, le saluda con simpatía

Una rubia enamorada

CONTESTACION
No quisiera que usted se hi

ciera ilusiones, que al resul
tar fallidas hicieran más amar
go su desengaño, y por lo mis
mo no se extrañe si le parez
co en exceso pesimista. No ma
nifiesta necesaria mente que 
subsiste el cariño ese sobre
salto que los dos sienten al 
encontrarse. Puede ser simple
mente el nervosismo de haber 
significado uno tanto para el 
otro, haber pasado años y años 
sintiendo una enorme alegría al 
verse tras una separación qíe 
a ]o mejor duró tan sólo unas 
horas y ahora tener en el co
razón una Imagen negativa y 
sentir en él una losa de muer
te éóbre ©I viejo cariño.

Causa tristeza, aunque sea 
por ©I respeto que provoca lo 
que llenó nuestra vida algún 
día, ver a una persona que lo 
representó todo para nosotros 
pasar Indiferente (fingida o 
realmente) por nuestro lado y 
tener que pagarle con la mis- 

"sma indiferencia. Porque mu
chas veces, cuando el amor ha 
muerto, queda un afecto leal 
y sincero, y es por éste que se 
sufre, sintiendo unos deseos 
Irresistibles de, al ver a ese 
"alguien” para el que ©I amor 
ya no existe, gritarle: “No, no 
te marches sliF saludarme co
mo a una vieja amiga. No nos 
hemos podido amar, pero sen
timos ©I uno por ©I otro gra
titud por habernos proporcio
nado minutos de felicidad In
mensa, de ilusión que embe
lleció días muy hermosos e in- 
ol vidables...”

Esto es lo que tal vez les 
sucede a uno y otro, y por eso 
aumentar una torre de espe
ranzas en tan endeble base co
mo es el palpitar de ese loco 
soñadO'r que es siempre el co
razón, sería la peor locura.

Cierto es que también 'pu
diera quedar algo d e 1 viejo 
amor y sentir al verse la pena 
de haber puesto una barrera 
Infranqueable; pero quede o 
no algo do él, han de acallar

los dos su pecho, porque asi 
lo exigen las circunstancias. 

Usted procure frenar sus sen
timientos, revestir de naturali
dad su actitud, pensar que, si él 
ha querido que así se acabara el 
idilio, es menester conformarse. 
La ha sustituido por otra y es
to ha de bastarle* para ordenar
se a sí misma, olvidar. Deje que 
el tiempo transcurra, y algún 

• día, al pasar, el corazón perma
necerá quieto, tranquilo, y los 
ojos podrán mirarle con sereni
dad, preguntándose usted cómo 
después de haberle querido tan
to tan en calma quedan los 
sentimientos.

. CONTESTACION A C. M. B. 
Tendrá que tener una miajita 

de paciencia por lo que respec
ta a esas manchas que las sal
picaduras de aceite hirviendo 
dejaron en sus brazos. Son, en 
realidad, cicatrices que sólo 
desaparecerán con la acción del 
tiempo.

Para que de esas sábanas 
desaparezcan las manchas ama
rillentas producidas por el tiem
po, Jabónelas con sumo cuidado 
y, a continuación, las sumerge, 
en agua Jabonosa concentrada, 
a la que habrá añadido un tro
zo de bujía esteárica a razón « 
de medio centímetro por litro 
de agua. Esta agua Jabonosa es
tará en plena ebullición, y ya 
con las sábanas sumergidas la 
dejará hervir veinte minutos. 
Aclárelas con agua abundante. 

No creo, que desaparezcan con 
nada esas manchas de purgante. 
Estos suelen contener sustan
cias muy fuertes que dejan hue
lla Indeleble. De todos modos, 
pruebe de tratarla con unaAnez- 
cla de tres partes de agua tibia 
y una de amoníaco. Dudo, se lo 
confieso, que consiga algo.

0©N TE STACI ON A CORAL
Muy gentil es usted, querida. 

Agradezco su simpático halago 
y le prometo en lo que de mi 
dependa, seguir colaborando en 
nuestro querido diario PUEBLO. 
Así podrá los sábados leer la 
sección "De mujer a mujer”, 
que yo le agradezco sea tan de 
su agrado.

En lugar de aceite de oliva, 
es preferible que para dar for
taleza a sus pestañas, se apli
que en los bordes palpebrales, 
todas las noches, al acostarse, 
una mezcla compuesta por acei
te de ricino y aceite de almen
dras dulces a partes Igualee. 
Verá cómo no le irrita los ojos. 

En cuanto a su otra pregun
ta, es preferible q u e no siga 
usando el agua oxigenada para 
disimular el defecto que me 
dice, pues, al contrario de lo 
que cree, lo fortifica, y cada día 
aera mayor el problema. Mán
deme sus señas, por favor, 
acompañadas del franqueo pa
ra que pueda contestarle por 
correo, y encantada le diré có
mo desaparecerá lo que sí siem
pre afea a la mujer, cuando és
ta es rubia y de epidermis cla
ra, mucho más, por lo que de** 
taca. I

CONTESTACION A MARITA' j 
AMAVA E

Esas cosas dependen del oar 
rácter de cada uno, querida, f 
también del valor que se les ha 
atribuido antes de conocerlas. 
En realidad, nada embarga más 
de emoción entre dos personas 
que se quieren, que las mani
festaciones espirituales que laS 
dos*se dan, de mutuo cariño. La 
caricia de un alma a otra coB 
una mirada henchida de ternu
ra, de comprensión y de respe
to, puede conmover mucho más 
que otro tipo de manifestación, 
sobre todo para aquellas perso
nas que conceden al amor o* 
verdadero significado que tiens.

No debe creer que no está IB 
suficientemente enamorada dB 
su novio, por lo que me explica* 
Nada tiene que ver. El tIempB 
se lo demostrará y quizá se ale
grará profundamente de quB 
sea su cariño de esa clase en al, 
que la mayor prueba da>cariáB . 
radica en una sensación com
pletamente anímica.

Dirigid las consultas a NuMB i 
María. Apartado *12.141 Msn 
drid.
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